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APAMTOS SALVA-VIDAS. 

En San S«b siian existe una so 
ánáná titulada «Salvamentos maríti
mas de Guipúzcoa,» que estudia los 
meúiDs'*adoptabítíS p<ira evitar ía-s 
desgracias tan frecuentes en estas 
costas. Dicha sociedad ha enviado al 
Glub de regatas de esta vilÍM un cha
leco salv'a vidas y una anula flotan
te, cuyos aparatos son do los demás 
uso ó inmediata utilidad, especial 
mente para los pescadores, por lo 
que nos apnísuramos á darlo h co -
nocer, hasta que otra sociedad de 
igual índole trute de seguir el ejem
plo de la de Guipúzcoa. 

Todos conocen los chalecos de air» 
que sirven para hacer flotar á quien 
los lleva; el que ha adoptado la cita 
da asociación es de dril cosido á lis
tas y rellenas de cercho, preferible 
al de aire. 

Eí ancla flotfínte es un cono trun
cado de lona abierto. En la basé 
ra lyor se ata una cuerda resistente 
y en la otra una deltada. Echada á 
la mar por la popa de una embarca 
cion que huye de una ola, el cono 
se llena de agua, ofrece una gran 
resistencia y mantiene la popa dere
cha k la mar; por el contrario, si se 
halla la cuerda que está atada á la 
base estrecha il cono se vacia de 
agua, se aplana y no ofreciendo re
sistencia alguna se desliza sobre las 
aguas. Todas las embarcaciones d« 
pesca deberían estar provistas de 
este aparato que puede confeccio
narlo cuíilquiera. 

EJ ancla flotante puede servir en 
un golpe de vitrnto irresistible como 
una galerna que obliga á aferrar ve 
las pudiendo mantenerse perfecta-
mente proa ala mar. La mayor par
te de los naufragios de lanchas de 
pesca se evitarían ai los patrones tu-
vit'sen á m disposición un ancla flo
tante y supieran utilizarla conve
nientemente. 

Modo de combatir con éxito la 
galerna. Bien sabido es que cuando 
hallándose nuestros pescadores en 
la mar, ven dibujarse en el horizonte 
una galerna, suelen en todos tiempos 
r«cojer precipitadamente sus apare 
jos y á veces los abandonan por ganar 
tiempo y se dan á la vela, contándo
se por muy felices si consiguen lle
gar salvos al puerto. 

Ahora bien: aquel enemigo terri
ble que desde que aparece en el ho
rizonte hasta que hace sentir su fu
ria deja trascunir por lo menos una 
hora, se puede combatir con éxito y 
de una manera sencilla. Para ello 
las lanc h 4s deben tener construido 
el emp'lanado, esto, fs, las tablas 
que constituyen su fondo, de mane

ra que puedan colocarse sobre la 
bancada, trasformándolas en dos 
minutos en lanchas con cubierta y 
por lo tanto inanegables. En este 
estado se arroja el ancla flotante al 
mar por la proa, haciéndolo por la 
cuerda r«sistente. Por su efscto la 
lancha permanece) proa al viento y á 
la mar, con lo que se consigue sea 
Íflzp?iobrabJe., En . esta disposición, 
principia á soplar la galerna, ha
ciendo siempre proa al viento y á 
la mar, pudíendo resistir perfecta
mente á una y otra. 

Cuando ia galerna ha descargado 
sus iras, puede el pescador recojer 
tranquilamente el ancla flotante, des
montar la cubierta, poner los pane 
les eii su lugar y continuar pescan
do corno si la galeroa no so hubiera 
dejado sentir. 

Tanto los chalecos como las an 
das han .sido aprobados por los pes
cadores de Guipúzcoa, á quienes la 
citada sociedad va distribuyendo á 
medida que se fabrican. La cubier
ta movible hay en San Sebastian dos 
lanchas que la llevan y en la actua
lidad se le está poniendo á la balan
dra sin cubierta tCericemendi,» de
dicada al cabotaje. 

La citada asociación cuenta en su 
seno con personas que á su ciencia 
reúnen la práctica del marino, por 
cuya razón t s seguro quo los apara
tos citados den buen resultado. 

[El Noticiero Bilbaíno.] 

Tomamos de la Raza Laíma, de 
Nueva York, los siguitnfes curiosos 
datos de las 

BIBLIOTECAS POPULARES. 

La influencia y el beneficio que 
se derivan de la lectura están inne
gable como la influencia y bene
ficio déla luz del sol. El pueblo que 
lee S.Í instruye y forma su pro
pio criterio. El pueblo que no lee es 
á menudo el instrumento y hasta el 
juguete de aquellos que han tenido 
ó sabido aprovechar mejores opor
tunidades. 

El pueblo americano es un pueblo 
lector: el diario y el libro son para 
él tan necesarios como el pan. Si 
carece de medios para procurarse 
aquellos, acude á las bibliotecas, 
que son muchas en todas las gran
des ciudades. Nueva-York se distin
gue por sus bibliotecas espaciosas y 
bi»n surtidas, uoas son públicas, 
otras tienen abiertas sus puertas m«-
diante el pago de una insignificante 
fetribuoion. 

Entra las primeras debamos citar 
l« (le Lenox, lade John JacobljAstor 
y la de Peter Cooper,! ssta última 
tisneel doble carácter de biblioteca 
y de colegio de enseñanza por ser 
inmensamente espacioso el edificio 
en qUe está siturtda. El éxito que ha 
obtenido su fdadador de este nom
bre, y qu« aun goza de perfecta sa -

lud á pesar de e-tar entrado en años 
no puede ser más lisonjero hasta «1 
punto de haber determinado añadir 
un quinto piso para ensanchar, et 
local de las classs. 

La población ti»ne en gran estitña 
la obra filantrópica de Mr. Péter 
Cooper que en todos tiemp(ís ha es
tado dispuesto á prodigar su dinero 
para el bien de sus conciudadanos. 

Otro de los filántropos neo-yoi"ki-
nos es el difunto Mr. j^hn Jacob Ás -
tor, que hace años fundó una aelec-
!a biblioteca pública también, y sus 
descendienteshan perseguido la obra 
emprendida invirtiendo sumas con
siderables de dinero; al primer Astor 
le sucedió su hijo Mr. Wm. B. Astor 
que dui'ante su vida no escaseó los 
donativos, y por último, el presente 
Mr. John Jacob Astor, que ha enri
quecido á menudo la institución con 
adquisiciones de obras muy raras 
sin reparar en gastos. 

La biblioteca Astor está di iria-
mente frecuentada por personas de 
arabos sexos pertenecientes á la bue 
na sociedad y por más que ocupe un 
local de gran capacidad, Mr, Asto 
ha decidido añadir una ala al edi(Í-
cío habiendo comprado al efecto la 
propiedad adjunta que después de 
edificada su costo no bajará de 
8.200,000 cuya suma unicla á la que 
los Astor habian gastado hasta el 
presente hace el respetable total de 

^ 81.000,000. 
La biblioteca Lenox, situada junto 

al Central Park, está abierta duran
te el verano y las obras que contiene 
son muy valiosas y de consulta. Ef 
pública como fas anteriores y gene
ralmente frecuentada por hombres 
de letras. El edificio es de granito' 
nuevo, y de un aspecto severo. 

Bastará lo que hemos dicho, para 
que se comprenda la importancia 
que atribuyen á la enseñanza é ins
trucción las gentes ricas de este país, 
y los incalculables beneficios qnQ 
derivará de la misma ePpuebloame 
rícano que agradece desde el fondo 
^e su corazón estos actos de genero 
sidad y filantropía. 

I » — . 

UN NUEVO FERRO-CARÍIIL 
ELÉCTRICO. 

— 0 — 
Hace trece años que la Academia 

de Ciencias de Berlín comunicaba ár 
célebre ingeniero é inventor doctor 
WernerSiemens la teoría deque, di-
irgiendo una maquinaria eléctrica en 
dirección opuesta á la corriente, no" 
solo se evitaba la disminución de 
fuerza, sino que ésta recibía consíde-
rabie aumento. El doctor Siemens es
tudió, meditó é hizo experimentos, y 
pasado un espacio considerable de 
tiempo, conslrüia, de acuerdo con su 
socio, el ingeniero Herr von Hefner, 
una máquina electro-dinámica, cuya 
capacidad y fuerzas se pcobaron en 
el ferrocarril eléctrico de U Exposi

ción industrial d« Berlín de 4$79' 
La máquina era tan poderosa, q u 
lapiincipai dificulta.^ que «e,pre
sentó al perfeccionarla fu4 1̂ , de isa-
pedir la destrucción eon^^úa la ame
nazaba su propia fuerza inherent|!, 

En la última sesión que ha oele-^ 
brado la Sociedad electro-ténioft -el 
doctor Siemens se |)resenló anu(i-
ciando un nuevo proyecto e n l m d o 
con el anterior,'y que des^rroiló é^ 
uri extenso discurso. Para ^plic^ír 
convenientemente su má^aína, ya 
más perfeccionada, el doctor Sieojkens 
Se propone elevar á quince piéa so
bre el suelo una red de ¡.lineas eléc? 
tricas que de todas las estaciones d« 
la línea metropolitana conduzcapa- ^ 
sajeros á los diversos pur^os de la 
capital. Recorrer dichas Uneas con 
locomotoras ordinarias exigirla cpos-
trucciones aéreas muy complicada^ 
y costosas sustentadas ppr ooluninas 
de gran volumen y a«ol)4ez; en «I 
nuevo proye6to no es in(Íisp«nsabW 
nada de esto: el f^rro <«rril eléctrí" 
co no ex^e sina constraccionescpfn-
paraiivamente ligeras; por otra par
te, si en efecto el viaducto eléctrico 
reposara sobre colunanas ligeras jr 
elegantes, ê n ycz de dificujlar el trá
fico en las calles de la qajMta);̂  \a «li|$-
geraria trasportando por eñcipa;^ de 
ellas á los pasajeros. Para terminar, 
aseguró el doctor Siemens que el 
coste de la acción de la Hiáquina es 
muy inferior al dé las locomotoras, 
hasta tal punto, que un tren eléctri
co compuesto de máquina y QO-
ctie de pasajeros podría Viá^af don 
ganancia tras{^rtaDdó á ciúcii Via
jeros nada másuencadaviai^. ^̂  

El ínvenio tiene, siti é^bai'^d^liu 
girave inconveniente (\ixe dificufti 
por ahora su conif)eténcla fcóüfa lo
comotora en rapidez y á largas dis
tancias: en eíecto, la, má<|úÍWa eléc
trica necesita renovare á ¿ádáVem-
te millas. Por cónsigülehle, hoy poí 
hoy, el doctor Siemens sólo se pro
pone establecer un feíro-carrilj en 
las ciudades populosas y deft^frar 
ómnibus y tranvías; pero sus plímes 
para lo porvenir son más extensos; 
tiende nada menos que á matar ía 
locomotora si logra pe'rfetícionar ío 
suficiente su máquina electro-dwa-
mica. 

El doctor "Werner Siemens es e| 
Edisson de Alemania, y disputa al 
americano la gloria desús invento?: 
entre otras cosas, pide para él la de 
haber ideado y practicado áiuesque 
nadie la divisibilidad de la luz eléc
trica, y cita como prueba la ilumina 
(ion eléctrica de las arcadas impe
riales de Berlín, efectuada por 1̂ 
mucho antes de los experimentos 
del inventor atoericahó. 

Si el prdgrteso sígüé á'esté pasó, y 
la» esperanzas del doctor Siérheñs 
su reali¿ati, deutíó decíñcuéritá años' 
habítar'eriíOs uá'itíUntfo tan' üiieVíl 
como iantástico, y la loc&fnotora 


